
Regreso dei viaje por Marruecos y de pasar unos días en Úbeda. Ahora compruebo lo que ya 

suponia y es, que estoy bastante fatigado. Todavia preparo estos viajes, como lo he hecho 

siempre, sin darme cuenta o sin querer admitir, que ya no tengo la energia, ni la salud, ni los 

afios para recorridos tan largos en tan poco tiempo, con calor, en algunos momentos muy 

fuerie y conduciendo un coche demasiadas horas. No sé si aprenderé para el futuro ya que 
este tipo de viajes, me han gustado mucho y sigue pareciéndome la mejor forma de viajar, 
sin agencias, sin hoteles concertados, sin planes cerrados, adaptando el viaje a lo que en 

cada momento apetece más, quedâándome en un lugar mucho más tiempo deil previsto o 

escapando a otro sitio nada más llegar. 

Con estas teorias, la vueita por Marruecos ha sido estupenda. También ha sido un viaje 

nostálgico, como ya me ocurre con muchas cosas, Ha sido el mismo recorrido que hice con 

Pepe el aho 63. En aquélia ocasión, fuimos con una "scooter”, una pequeria motocicleta marca 

Lambretia, parecida a la Vespa. Fuimos con esa moto de segunda mano, desde Madrid 
hasta Marrakech en el sur de Marruecos y fue una aventura maraviliosa. AÁhora hemos ido 

desde Úbeda con ei coche de Pedrito, un coche mediano que compró de segunda mano hace 

unos cinco afios, y que funciona bastante bien, pero no tiene aire acondicionado y el calor 

intenso, ya no me cae bien. 

Marruecos me sigue pareciendo un país muy atractivo, a pesar de que ya no tengo un 
interés sexual como en las ocasiones anteriores. Pero me sigue gustando la gente, las 

multitudes en movimiento que se ven muy frecuentemente, sin saber por qué están ailí ni io 

que hacen. 

À pesar de la mucha policia que hay por todos los sitios, se tfiene una sensación de libertad, 

que cada uno hace un poco lo que quiere, va por donde le apetece y no les preocupan 

demasiado las extravagancias de ios demás. Claro que hay restricciones que en una visita de 

turismo no pueden apreciarse, eso lo doy por sabido, pero el ambiente que se respira es, o 

me parece, más libre socialmente que aqui, dejando aparte, el asunto religioso que sigue 

siendo tabú, como en la mayoria de ios países árabes. 

Pedro, ai pr-incipio se asustó un poco, cuando ie obliguê a dar un paseo de noche por el zoco 

de la ciudad de Meknés, el primer dia de nuesira visita. Pensó que sin duda nos ocurriria 

algo desagradabie Y sobre todo que nos perderíamos en ei apar'e e laberinto de caliejones 

y que no encontraríamos la salida. Pero creo conocer un poco a la gente de alli y sé que les 

gusta, que los europeos se atrevana ir a los sitios y a las horas que ªrª bituaimente no o 

hacen, sobre todo ios turistas de agencias. 

Es verdad que te miran mucho y con curiosidad, pero con cierta compí cidad también y en ei 

fondo se crea una corriente de impafía y de confianza. Ad*“ás a esas horas están a sus 

asuntos y conversaciones pr" vadas, lo que tiene la ventaja de que no ?- acosan queriendo



acompatarte por el zoco, para llevarte a la tienda que les da 

Bueno, perdona esta descripción tan larga y tan personal, de algo que sin duda conoces bien 
por tus muchos viajes africanos y que habrás experimentado, probablemente con más 
intensidad, en múltiples ocasiones, pero el reencuentro con ese mundo, tan cercano a 
muchas de nuestras raíces en múltiples aspectos y que ahora estamos perdiendo quizás 
definitivamente, me ha emocionado de nuevo. 

Creo que los espafioles, deberían peregrinar a Marruecos por lo menos una vez en su vida - 
como los árabes a la Meca- para conocer mejor nuestra cultura y descubrir, que una gran 
parte de nuestras costumbres, de las que con frecuencia nos sentimos tan orgullosos, 
vienen de allí y pueden verse claramente en cualquier pueblo o ciudad. 

ÀA mi regreso, tenia un correo electrónico de Natalia, diciêéndome que ya habia vuelto de 
Estados Unidos, que estaba preparando el congreso que quiere hacer para el mes de 
octubre y que vendria a Madrid para seleccionar las obras de su padre que quiere llevar a la 
expo. de Aveiro. Espero que me contacte cuando esté por aquí y hablemos de los dos 
proyectos, lo que aprovecharé también para visitar de nuevo a Amparo y a Eugenio. 

Fue una sorpresa agradable, la llamada de teléfono de Eduardo a Úbeda la semana pasadoa. 
Lo que me disgustó fue saber que sigues padeciendo de tendinitis, ya que además de las 
molestias o dolores que sufras, te imposibilita en gran medida tus movimientos. Me pareció 
entenderle, que no eres muy partidario de consultas y exámenes médicos. No sé que 
decirte, pero si no consigues mejorar, parece aconsejable ceder a las torturas médicas 
para intentarlo. En fin, estas cosas son siempre difíciles y aconsejar no resuelve nada, pero 
cuando la enfermedad insiste en quedarse, parece que hay que empezar a luchar aunque no 
se tengan ganas. Te deseo suerte y que consigas me jorar lo antes posible. 

Tenemos que proyectar nuestra visita a la expo. de Badajoz, antes de que la clausuren el 
próximo domingo dia 29. Me dijo Eduardo, que Cesariny no había ido a la inauguración. 
Desconozco si habrá ido después, pero como no he hablado con é| desde que estuvimos en 
Lisboa por febrero, no conozco sus planes. 

Antes de la expo. de Torres Novas, me habia dicho que se vendria con nosotros a Madrida 
pasar unos dias después de la inauguración, pero luego en Lisboa renunció y quedó en que 
hablaríamos para abril, pero ni él me ha llamado ni yo tampoco a él. Intentaré saber algo en 
los próximos días y si es posible, combinar. 

Te adjunto fotocopias de la información que publicaron los diarios “El País" y "ABC" sobre la 
expo. De Badajoz, aunque supongo que ya te habrá llegado por otros caminos. También te 
adjunto una copia, sobre la polémica en el ayuntamiento de Alcalá de Henares -ciudad que 
visitamos durante tu última estancia en Madrid- por la iniciativa del alcalde actual, para que 
se realice un retrato al óleo de todos los anteriores alcaldes de esa ciudad. Algunos no 
quieren y acusan al que ha tenido la idea, de querer utilizarlos en su propio beneficio. 

Una vez más te abrumo con escritos demasiado largos y personales. Espero disculpes estos 
excesos, ya que no sabía cómo meter todo esto en una postal, aunque sin duda, sea posible. 
Te envio también unas fotos del viaje marroquí. 
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— dosmillones de pesetas que el 

GESTION P EL EX REGIDOR DEL PP SE NÍEGA A FIGURAR 

Alcalá colgará en el Ayuntamlento 
êlos retratos al oleo de Sus alcaldes 

ARANTXA G. DE SOLA, Alcalá 
El Ayuntamlento de Alcalá sumará en breve a 

los cuadros de reinas, santos y vírgenes que 

pueblan sus pasillos y despachos los retratos al - 

óleo de sus últimos alcaldes. La idea ha sido 

del actual regidor, Manuel Peinado (PSOE), .. 

“No quiero que me retraten y 
no daré permiso para ello”, ma- 
nifestó González, al tiempo que 
declaraba que los, al menos, - 

" Ayuntamiento, va a gastarse en 
Jos retratos deberían invertirse 
en otra cosa. “Alcalá tiene 
otras necesidades. Me parece 
que lo único que pretende Pei- 
nado es pasar a la posteridad 
colgando su retrato, ya que no 
puede hacerlo de otro modo. 
Yo.no voy a ayudarle”, afadió 
el portavoz del PP. ” 

— Luis Suárez, portavoz de IU, 
criticó que no se les hubiese con-” 
'sultado. “Creo que hay otras 

- prioridades. Nunca he estado a 
favor de las galenas de retratos 
en los ministerios y en el Congre- 
so, de ese culto a la persondh- 
dad”, afirmó. Este periódico in-. 

que se ha encontrado con úna acoglda fria por 
parte de IU, su socio de gobierno, y con el 
rechazo frontal del portavoz de la oposición, 
Bartólomé González (PP), uno de los potencia- 
Jes integrantes de la galería de retratados ya 
que fue: alcalde entre 1995 y 1999.”. 

— * 

to, no fue elegido en las urnas, y — | 
el de Arsenio Lope Huerta, regi- - | 
dor por el PSÕE entre 1983 y 
1987. Del retrato de Thomé, lo 
único que pudieron decir ayer 
en el Ayuntâmiento es que-lo 

- Cristina. À Lope Huerta lo ha 
inmorializado otra artista alca- . 

de la Casa Conhsistorial informa- 
ron de que cada retrato, marco 

—incluido, habia costado en torno 
” al medio millón de pesetas. Tras 

“el mandato de Thomé, los votan- — 
tes alcalaínos eligieron en 1979 
en las urnas-a Carlos Valenzuela 

(PSOE) A Lope Huerta le suce- 
— dieron los socialistas Teodoro ” 
Escnbano, que gobernó de febre- . 
ro/a junio de 1987; y Florencio 

Ca.mpos (1987- 1995) Su 

firma una pintora de nombre . 

laína, Amparo Vargas. Fuentes - 

Los ayuntamientos de Alcor: . . 

tentó ayer, sin éxito, hablar con 
Peinado para sáber qué le había — 

: plete la colección. Son los de Fer- 
nando Sancho Thomé, que fue 

: "alcalde entre 1975 y 1979 (fecha. 
- delas primeras elecciones muni-' 
cipales democráticas) y, por tan- - 

llevado a tomar esta iniciativa y 
. confirmar si su retrato era uno 

de los encargados. 
Dos de los retratos ya están 

. entla sec_le de' la Concejalia de . 

“Elex alcalde Bartolomé González. : 

Cultura esperando a que se com- 
cón y Madrid también lucen en 
sus muros los retratos de sus regi- — 
dores. En la capital se trata de 

“una tradición afieja: hay 45 retra- 
tos y el primero es el de Joaquín 

. Vizcaíno, que fue“alcalde entre« 
1835 y 1836 
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Badajozz dedica una gran retrospectiva 
al surrealismo portugués con 170 obras 
El proyecto de los museos MEIAC y Chiado se verá posteriormente en Lisboa 

JAVIER GARCÍA, Badajoz 
El Museo del Chiado, de Lisboa, y el Ex- 

tremeãõo e Iberoamericano de Arte Con- 
temporáneo (MEIAC), de Badajoz, han 
inaugurado este fin de semana en la ciu- 

Con una profunda vocación 
ibérica desde su fundación ha- 
ce cinco afios, el MEIAC de 
Badajoz ofrece hasta el 29 de 
abril más de 170 obras portu- 
guesas, sumándose así a las fre- 
cuentes iniciativas de la Junta 

-de: Extremadura en el inter- 
cambio cultural de los dos pue- 
blos peninsulares. En el museo 
del Chiado se expondrán a par- 
tir del 24 de mayo. 

El director del MEIAC, An- 
tonio Franco, y el del Chiado, 
Pedro Lapa, reconocieron que 
la exposición constituye “la 
primera gran retrospectiva del 
surrealismo portugués”, un 
movimiento:irreverente y prác- 
ticamente desconocido en Es- 

paãa, cuya muestra ha sido po- 
sible gracias a una enorme la- 
bor de investigación y.a la co-- 
laboración de muchos de.los 

artistas, cuyas obras han sàli- 
do por primera vez de sus co- 
lecciones particulares para in- 
'tegrar esta exposición. Antó- 
nio Franco subraya que una 
muestra de esta “extensión y 
naturaleza, producto de una 
minuciosa investigación, cons- 
tituye sin dúdaPel *proyecto 
más amplio y profundo hasta 
ahora realizado 'sobre el su- 
rrealismo portugués”, algunas 
de cuyas obras tienen una evi- 

- dente influencia daliniana. 

Acercamiento . . : 

La coproducción'de la exposi- 
ción, a juício de Franco, supo- 
ne también “un ejemplo de 
una línea coherente de trabajo 
entre Espaõa y Portugal y co- 
rresponde, por una parte, a la 
perseguida política de interna- 
cionalización de la cultura por- 
tuguesa, y por otra, al cumpli- 
miento . del programa  del 
MEIAC que incluye el efectivo 
acercamiento de los dos paí- 
Sses". ó 

El nacimiento del citado 
movimiento está marcado en 
1934 con el primer cuadro su- 
rrealista de António Pedro, Le 

crachat embelli, y finaliza en 
1952 con las intervenciones 
del denominado grupo de Lis- 
boa y los surrealistas portugue- 
ses que se iniciaron en 1947 y 
1949. A pesar de las obras de 
António Pedro, uno de los má- 
ximos exponentes del movi- 
miento, y de António da Cos- 
ta y Cándido Costa Pinto, el 
surrealismo portugués irrum- 
pió con enorme fuerza a me- 
diados de la década de los cua- 
renta enfrentándose a las dos 
tendencias que dominaban el 
panorama artístico de Portu- 
gal: el modernismo academiícis- 
ta que impulsaba el régimen 
salazarista y el.neorrealismo, 
un movimiento fundamental- 
mente político que se alejó de 
Jas tendencias puramente plás- 
ticas. 

dad extremeha la primera retrospectiva 
del surrealismo portugués, que cubre el 

periodo 1934-1952. La muestra enseõa to- 
do el valor artístico de este movimiento 
rupturista y de una gran trascendencia his- 

Refoulement, obra de António Pedro, 1936. 

tórica, que, en plena dictadura salazarista, 
retomó el espíritu de vanguardia de princi- 
pios de siglo y tuvo una enorme influencia 
posterior. La exposición se podrá ver en 
Lisboa desde el 24 de mayo. 

Entrelos autores expuestos 
se encuentran artistas y poe- 
tas (algunos de ellos utilizaron 
las dos disciplinas) de la talla 
de Fernando Azevedo, João 
Moniz Pereira, Marcelino Ves- 

peira, el escultor Jorge Vieira, 
el fotógrafo Fernando Lemos, 
el dibujante Artur do Crucei- 
ro Seixas o los poetas Alexan- 
dre O'Neill o Mário Cesariny. 

Sueão y deuda 

La muestra está dividida en 
dos grandes núcleos: la intro- 
ducción del movimiento entre 
1934 y 1947 y su definitiva im- 
plantación, siguiendo su resur- 
gimiento internacional con el 
regreso de Breton del exilio 
ameríicano. 

El comisario del área litera- 

ria de la exposición, Perfecto 
Cuadrado, explicó que esta 
muestra constituye “el pago 
parcial de una deuda y el cum- 
plimiento de un suefhio”. Nose . 
puede entender el surrealismo 
portugués, a su juício, “sin 
aproximarse a sus diversos len- 
guajes, fundamentalmente las 
artes plásticas y la literatura 
que, en mi caso, me han ense- 
fiado a ver, entender y compar- 
tir el mundo desde su óptica”. 

La exposición 
ejemplares de las obras de va- 
rios poetas y escritores del mo- 
vimiento que, posteriormente, 
ejercieron una enorme influen- 
cia en las generaciones poste- 
riores, no sólo de los artistas 
portugueses sino de otras na- 
cionalidades como las del ita- 
liano Antonio Tabucchi. 

presenta . 

La Documenta 

de Kassel inicia 
un foro de debates 
en Viena 

JULIETA RUDICH, Viena 
Con un foro de debates se inició 
en Viena la trayectoria: que cul- 
minará en la celebración de la 
bienal de arte Documenta 11, en- 

tre el 8 de junio y el 15 de sep- 
tiembre de 2002, en la ciudad 
alemana de Kassel. “Aqui co- 
mienza la inauguración de Docu- 
menta 11”, dijo el nuevo director 
de la exposición de arte, Okwui 
Enwezor, 15 meses antes de la 
apertura oficial. 

Para dar mayor transparencia 
al proceso de la Ducumenta 11, 
el nigeriano Enwezor, residente 
en los EE UU, invita a partici- 
par en lugares de “producción 
de teoría y saber”, situados a pro- 
pósito lejos de los centros neurál- 
gicos del mundo industrializado. 
Su objetivo es cuestionar la vi- 
gencia del actual discurso artísti- 
co occidental a través de cinco 
plataformas de discusiones. Se- 
rán en Nueva Delhi, la isla cari- 
beãa de Santa Lucia y las ciuda- 
des africanas de Johannesburgo, 
Kinshasa y Lagos, antes de finali- 

zar el recorrido en Kassel. 
En la primera etapa de deba- 

tes, abierta en la Academia de 
Bellas Artes de Viena bajo el títu- 
lo Democracy unrealized (Demo- 
cracia sin concluir), lamó la 
atención el alto porcentaje de 
participantes de países en vías de 
desarrollo, como el filósofo in- 
dio Akeel Bilgrami o el jamaica- 
no Stuart Hall, conocido por sus 
teorías sobra raza, cultura e iden- 
tidad étnica. También hablaron 
Achile Mbembe, de Camerún, 
crítico de la interpretación occi- 
dental del Africa naif y Bhiku 
Parekh, politólogo indio dedica- 
do a los problemas de diversidad 
cultural. El filósofo y psicoana- 
lista esloveno Slavoj Zizek men- 
cionó el programa Gran Herma- 
no para poner en tela de juício el 
concepto actual de tolerancia y 
libertad de opciones, mientras 
que la politóloga francesa Chan- 
tal Mouffe cuestionó si el tipo de 
público que crece en democracia 
busca el dilema o el conflicto. À 
partir del 23 de marzo se reanu- 
.dará en la capital austriaca la 
serie de debates acerca de proble- 
mas como Democrarcia, justícia, 
minorias y derechos humanos, 
Dialéctica de la soberania y Ac- 
ción directa, resistencia y desobe- 
diencia cívica, entre otros, con la 
participación de Arquitectos sin 
Jronteras, de Barcelona.
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Garcilaso, cinco siglos de 
un poeta moderno 

m 

Hace cinco siglos nacía el más moderno de nuestros 

clásicos: Garcilaso de la Vega. ABC Cultural rinde tributo 

al soldado-poeta con una selección de sus versos y un 

glosario en el que José Francisco Ruiz Casanova 

repasa las claves del autor. Artículos de Juan Antonio 

González lglesias, José-María Reyes Cano y Ángel L. 

Prieto de Paula completan este homenaje 

31 

Surrealismo en Portugal 

El movimiento surrealista en Portugal fue una revolución 

estética que nunca antes había sido presentada en 

sociedad con la importancia requerida, que nunca antes, 

ni siquiera en su propio país, había contado con una 

exposición tan ambiciosa como la que presenta el MEIAC 

(Museo Extremefo e Iberoamericano de Arte 

Contemporáneo), de Badajoz, en colaboración con el 

Museo do Chiado, de Lisboa, adonde viajará 

posteriormente. Un paseo por las obras (cuadros, 

esculturas, fotografías, poemas, manifiestos, collages... 

de los más destacados artistas que protagonizaron el 

esplendor y ocaso de este alucinada corriente artística. 

En la imagen, Soprofígura (1947), de Mário Cesariny 

PortáDA: HomeNaFE a José ÁnceL, 
VALENTE, DE Cyri, TorrES 

InustrACIONES DE 
Javier PagorAa 

45 
Don Carlo 

con brillo 

En la estela de las 

celebraciones verdianas, 

el Teatro Real propone la 

cuarta ópera del 

compositor sobre 

argumento espafiol: Don 

Garlo. La puesta en 

escena se propone 

revisar los tópicos 

«Negros» que 

caracterizan la obra. En el 

plantel de cantantes 

destaca la presencia del 

barítono ruso Dimitri 

Hvrostovsky 



El Surr. ':aliis'm(_) en Portugal fue Und Tevolución 

estética quc“nun(:a antes había sido presentada en 

“ sociedad (:(.ih la íhlp(ilízm(:íu requerida, quê nunca 

antes, ni siquiera en su propio país, había contado 

.con una (*'xposí('íÓH tan ambiciosa como la que 

-. presenta el MEIAC, de Badajoz, hasta finales del mes 

de abril, en colaboración con el Museo do Chiado, de 

Lisboa, adonde viajará posteriormente 
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La revolucióit 
estética - 

Ocultaçao (1950-61), de -- 
Fernando de Azevedo: 

24 de marzo de 2001 

Laura Revuelta 

()RÍI“UG AL. en cse tiempo - 
anterior al que se circuns- 

cribe esta exposición (1934-1952), 

vive o malvive acompasada por 
un latido decadente. No nos refe- 

" rimos al flujo de esa poesía vital, 

nostálgica, que ha recorrido sus 

calles, sus letras y su música y 
que tanto ha dado que liablar y- 

que escribir, sino a otro letal y 
mortífero calmánte. El país era . 

un mundo al margen de este 
mundo: Un-rincón a la izquierda. . 
:dela geografía, de la historia con-. : 
temporánea, incapaz de filtrarse 

por sus fronteras, de las “revolu- 
ciones” y las guerras no sólo so- 
ciales y políticas sino también és- . 
tétiças que habrían de dar:un 

vuelco en el corazón y en las car- 

nes de toda una época.' ÀA decir de 

o 
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SURREALISMO EN PORTUGAL, REVOLUCIÓN ESTÉTICA S 

los entonces padres de la patria portu- 

guesa, Salazar en la cúspide, un pa- 
raíso -falso, se mirase por donde se 
mirase-, aislado de ese «mundanal» 

ruido que estalla atronadoramente y 
que abre en canal el alma de Espaõa, 
de Europa y de todo el planeta y que, 

como no podía ser de otra manera, 
tiene su reflejo en la creación artís- 
tica del momento: por activa/o por pa- 
siva la pintura y la literatura se ha- 
cen metáfora de la realidad. 

Este aislamiento por el que opta el 
Gobierno portugués no habría de dar 
demasiados frutos, al menos de agrada- 

ble gusto y sabor para el arte y sus am- 

biciones, ni habria de durar demasiado. 
La presente exposición, comisariada 
por María Jesús Ávila y Perfecto E. 
Cuadrado, ilustra esa respuesta no con- 
trolada, ni siquiera consciente, más allá 
de la implicaciones:políticas, contra la 

grisura estética que se;dibuja con el lá- 
piz de la oficialidad más ramplona 

y rampante. Hablamos de las 

manifestaciones de corte clá- 
sico, un modernismo aca- 

démico, tan gustoso del 
espíritu aburguesado 
de aquel entonces. Sin 
duda, tarde o tem- 
prano, tenían que 
saltar las voces dis- 
cordantes; abrirse la 

puerta de los deseos 
y pensamientos más 

ocultos: el sexo, la 
violencia de la gue- 
rra que asuela el país 
vecino y luego el conti- 

nente, las fabulaciones 
de la sinrazón o de la ra- 

zón alucinada, del automa- 

tismo incontrolado, no de los 
suehos en exclusividad, sino de 

todo un universo por descubrir y 
nunca antes tratado como objeto de re- 

creación artística en los cenáculos de la 
cultura portuguesa, en esa burbuja de 

aire viciado, que, a tenor de los inci- 

pientes revolucionarios, se respiraba en 
la Lisboa de principios de siglo. Incluso, 
en ese primerizo deseo de ruptura (ya 

en la década de los cuarenta), de réplica 

contestaria, se vislumbraron las imáge- 

nes de un neorrealismo de corte socia- 
lista al que se adscriben algunos nom- 
bres que luego habrían de dar la nota 
surrealista más elevada. Poco tardaron 
en ver la trampa de estos dictados, rei- 

vindicativos y castrantes a la vez de esa 
otra revolución mucho más ambiciosa 
y libertaria. 

No hay mayores datos para confir- 
mar el cierre fronterizo, ese aisla- 
miento a toda corriente innovadora, 
que el aho en el que se fecha el punto de 
partida del surrealismo en Portugal, 
1934, y las siguientes décadas en que se 
desarrolla en plenitud de facultades, 

dando vía libre a las huestes de la ex- 
centricidad mejor entendida de todos 
los tiempos, la que anduvo bajo el gabán 
de alguna de las vanguardias de princi- 
pios siglo. Sin duda el movimiento aus- 
piciado por Breton, sus manifiestos y 
manifestaciones trufados de gratifican- 
tes delirios, llega con efectos retarda- 
dos, pero no disminuidos, a Lisboa. Por 
supuesto, París ya había pasado por la 
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Perfecto Guadrado 

LA exposición que con el título de Su- 

rrealismo em Portugal 1934 1952 ofrece 

al visitante desde la perspectiva no 

muy usual de un diálogo entre las 

artes plásticas y la literatura, diálogo 

que adquiere una especificidad gené- 

rica en casos como los de los collages, 

los pictopoemas, algunos cadáveres 
exquisitos, los textos que, como hizo 

O'Neill con el suyo, podríamos deno- 

minar «novelas en imágenes». El 

puente así establecido entre los dife- 

rentes lenguajes artísticos puede pare- 

cer oportuno, si tenemos en cuenta 

que muchos de los poetas del Surrea- 

lismo portugués cultivaron por igual 

la poesía verbal y la poesía plástica. 

Para otros (como el que suscribe) el no 

hacerlo así hubiera significado traicio- 

nar de raíz el espíritu del Surrealismo, 

heredero del suefio romántico de abso- 

luto al que quiso llevar hasta el ex- 

tretmo formal de las prácticas artísti- 

cas, explicitando y ampliando el si- 

multaneísmo pessoano hasta el límite 

que podríamos formular como un afán 

y una necesidad de «sentirlo, pensarlo 

y decirlo todo de todas las maneras po- 

sibles». A lo largo de la exposición se 

suceden las vitrinas en lo que pretende 

ser una muestra mínima pero sufi- 

ciente de la producción literaria de los 

surrealistas, siguiendo un itinerario 

cronológico que se resume en cuatro 

momentos: el de los instantes previos a 

la intervención surrealista (desde los 

afos 30 a 1947: obras de António Pedro, 

António Dacosta o Manuel de Lima, 

por ejemplo); el de la intervención pro- 

piamente dicha, según la manera van- 

guardista de actuación colectiva desde 

y sobre el binomio dialéctico arte-vida 

(1947-1953: catálogos de las primeras 

exposiciones, los cinco Cadernos Su- 

rrealistas, la serie Uni-Bi-Tri-Tetra- 

Pentacórnio, manifiestos como À Afi- 

xaçao Proibida, las primeras obras po- 

éticas de autores como Antôónio Maria 

Lisboa, Carlos Eurico da Costa o Má- 

Tio Cesariny, etcétera.); el momento de 

lo que podríamos designar como se- 

experiencia, la había inventado y un 

poco más adelante exportado vía ur- 

gente al otro lado del Atlántico con el 

exilio norteamericano de buena parte 

de sus representantes, el padre-Breton 

incluido. El retorno del maestro al viejo 

continente, cerradas las heridas de la 

guerra y de ese exilio de los suehos y los 

actos, que coincide con esta época, su- 

pone una revitalización del movi- 

miento, un impulso espiritual a sus tar- 

díos discípulos europeos. 

El cuadro titulado Le crachat embelli, 

obra firmada por António Pedro, abre 

cronológicamente la exposición y pone 

en marcha, de la manera más clara y 

notoria, la maquinaria del surrelismo 

português. De hecho, otro de los traba- 

jos de este artista aqui presentes, Refou- 

lement, fechado en el 36, recoge la ima- 

gen y simbología de una auténtica co- 

rrea de transmisión (como la de los 
motores de un coche) entre los deseos y 

obsesiones más sombrios. Las ambigãe- 

dades formales y temáticas, en las que 

se entremezclan toda clase de lenguajes, 

de signos, de guifos al más allá de la 
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gunda intervención más o menos orga- 

nizada (periodo de 1958 a 1963: volú- 

menes de la colección publicada por 

Cesariny A Antologia em 1958, revista 

Pirámide, la publicación colectiva 

Grifo, obras de creación fundamenta- 

les, primeros intentos de reconstruc- 

ción antológica de la aventura surrea- 

lista en obras de Natália Correia y Ce- 

sariny, etc.); y, finalmente, una etapa 

todavía abierta que desde 1963 nos ha 

venido ofreciendo textos y poemas iné- 

ditos, o sólo parcialmente editados. 

El diálogo se amplia y se completa, 

y adquiere una dimensión particular a 
través de los textos y poemas que apa- 

recen repartidos en paneles donde, 

esta vez siguiendo el orden técnico y 

temático de las obras plásticas, y no el 

cronológico de las obras literarias, se 

nos ofrecen textos doctrinales y teóri- 

cos, fragmentos narrativos, textos au- 

tomáticos, poemas én diálogo con la 

tradición poética culta y popular, poe- 
mas visuales o experimentales, colla- 

ges picto-poéticos, cadáveres exquisi- 

tos, juegos colectivos y, en fin, tres poe- 
mas finales de los mayores del 

Surrealismo português (y no sólo) en 

los que la titánica lucha entre la reali- 

dad real y la realidad poética (o, mejor 

dicho, la tiránica presión de la pri- 

mera sobre la segunda) quedan ex- 

puestas a nuestra trágica atención y a 

nuestra casi inevitable apropiación 

La literatura cierra también la ex- 

posición y nos despide con un poema 

brevísimo, contundente e incitante del 

mismo Cesariny: Ama como a estrada 

começa (Ama como empieza el camino). 

Propuesta y (des)propósito que a modo 

de «liricolema» nos restituye la alegría 

y la esperanza, así como el deseo, invi- 

tándonos a un viaje para el que tam- 

bhién podría servir este retorcimiento 

del poema cesarinyano: «Vive siempre 

en estado de amor recién prendido». H 
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mente y sus fantasmas, se suceden en 

las ciento setenta obras que constituyen 

el conjunto de la exposición. Cuadros 

como los del ya citado Antonio Pedro, 

António Dacosta, Cándido Costa Pinto, 

Marcelino Vespeira, Carlos Calvet y 

Fernando de Azevedo, entre otros hace- 

dores de experimentos; fotografías 

como las de Fernando Lemos, represen- 

tante en exclusividad de esta disciplina, 

cuyos trabajos igualan la insospechada 

magia de los firmados por el ya famoso 

y consagrado Man Ray; esculturas de 

Jorge Vieira y de Cruzeiro Seixas; los 

cádaveres exquisitos (piezas realizadas 

a dobles, triples y cuádruples manos y 

ensofiaciones entre distintos represen- 

tantes del movimiento); collages en sus 

variantes gráficas, en forma de poemas 

(Mario Enrique Leiria, Pedro Oom y 

Marcelino Vespeira) y de novelas (por 

ejemplo, Alexandre O'Neill y su A am- 

pola miraculosa); por último, los Nama- 

dos ocultamientos, originales imágenes 

en las que juega un papel esencial el 

azar y ese rincón secreto que se esconde 

tras la realidad, en los lados de sombra. 

Arriba, Refoulement (1936), de Antonio Pedrb. Sobre estas líneas, collage, de Leiria 

Tn sinfin de especulaciones que, pese a 

los intentos de formación de grupos, 

como El Surrealista de Lisboa y Os Su- 

rrealistas, sólo respondieron a los dicta- 
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dos de unas excelsas personalidades, 

cuyo tránsito artístico fue fecundo y va- 

riado. De hecho, como se ha podido 

comprobar en la anterior enumeración, 

buena parte de ellos coqueteó con todos 

los palos de la baraja, desde las fórmu- 

las líricas de honda y extrana belleza, 

hasta las investigaciones en las artes 

plásticas. 

Por último, si hemos tenido que es- 

perar hasta el siglo XXI, hasta nues- 

tros días, hasta esta excelente exposi- 

ción, para poder contemplar una 

muestra en la que se recopilara buena 

parte de la obra surrealista realizada 

en Portugal, sólo queda reafirmar la 

conclusión inicial esbozada en este 

texto de que nos encontramos ante 

uno de los capítulos más ocultos de la 

cultura del país vecino. Las manifes- 

taciones de vanguardia de este movi- 

miento, tanto pictóricas como litera- 

rias, supusieron una revolución esté- 

tica, una máquina de atravesar 

cualquier tiempo, parafraseando el ti- 

tulo de una obra de Mario Cesariny 

aquí presente. M 
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